
El presidente de Argentina, dijo que no es un político sino un economista liberal y 
libertario y que nunca tuvo como objetivo ser político. Al señalar que este es su 
primer discurso ante la Asamblea General, quiso alertar humildemente a las 
diferentes naciones sobre el camino que están siguiendo y el peligro de que esta 
Organización fracase.  Dijo que no vino a decirle al mundo lo que tiene que hacer, 
sino a advertir sobre las políticas colectivas que se están impulsando bajo el mantel 
de la Agenda 2030.  La ONU nació del horror y las crueldades de dos guerras 
mundiales y la comunidad internacional tiene como objetivo que estas tragedias 
nunca vuelvan a ocurrir, dijo, y agregó que entre los principios fundamentales de la 
Organización está que todos los seres humanos nacen libres e iguales. La 
humanidad ha experimentado un largo período de paz y la ONU ha 
proporcionado un foro internacional, observó. 

Señaló que la organización fue capaz de lograr que cinco grandes potencias se 
sentaran alrededor de una mesa con poder de veto. El mundo pasó de dos guerras 
mundiales a 70 años de relativa paz y seguridad a medida que se integraba 
comercialmente y prosperaba.  Tras señalar el éxito del comercio por encima de las 
balas, dijo que, bajo la supervisión de las Naciones Unidas, hubo algunas décadas 
de éxito sobresaliente.  "Eso no se puede pasar por alto", añadió.   

Sin embargo, explicó que ese éxito se detuvo después de que la Organización se 
desvió de sus objetivos iniciales y comenzó a cambiar.  Se extendió a través de 
varios tentáculos para decidir lo que los países debían hacer e impuso una ideología 
a sus miembros con una lista interminable de reglas.  La Organización se ha 
convertido en un modelo de gobierno supranacional, con burócratas internacionales 
que imponen una forma específica de vida a los ciudadanos. 

La ONU está yendo por un camino trágico, dijo, con el Secretario General 
definiendo un nuevo contrato social.  Para Argentina, la Agenda 2030 está 
imponiendo un gobierno supranacional y violando el derecho a la vida y a la 
libertad.  Si bien la Agenda 2030 pretende poner fin a la pobreza, su adopción está 
en línea con intereses privilegiados y no representa los principios establecidos en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos. La Organización defendió las 
violaciones sistemáticas de las libertades, como los confinamientos impuestos 
durante la pandemia de COVID-19, que constituyeron un crimen de lesa 
humanidad.  Ha votado en contra del Estado de Israel, el único Estado que defiende 
una democracia liberal.  La ONU ha promovido políticas colectivas que alteran los 
procesos económicos naturales.  Ha impuesto regulaciones a los países que 
desean desarrollarse.  Tiene políticas ridículas, como las políticas de cero 
emisiones.  E impone a los países pobres lo que deben comer, dijo. 

Lanzando una advertencia, dijo que la "agenda woke se está enfrentando a la 
realidad".  Si la Agenda 2030 fracasa, la respuesta no debería ser otra propuesta 
mal concebida.  Todavía hay tiempo.  "Argentina está en un momento de cambios 
profundos", dijo, y agregó que su país cree en la defensa de la vida para todos, la 
libertad de expresión para todos y el comercio para todos.  Apoyó un gobierno 
limitado.  Las naciones deben estar unidas en la defensa de las libertades, dijo, y 



subrayó que la Argentina no apoya ninguna regulación que viole los derechos 
comerciales y de las personas disientes del Pacto para el Futuro e insta a todas las 
naciones a que apoyen esa opinión. Dijo que la Argentina abandonará su política 
de neutralidad y está a la vanguardia de la defensa de la libertad.  "Viva la 
libertad.  Maldita sea. Gracias", dijo. 
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